
Ciudadanía. Notas sobre la 1-edefinición 
de un concepto clave en la vida social urbana** 

P ENSAR LA CIUDADAN~A EN el contexto histórico actual alude a 
la manera en que se construye y cambia este concepto y 

también como práctica social que expresa formas distintas de 
relación, de pertenencia a una comunidad política y territorial y 
de distribución de recursos. Este trabajo plantea, por una lado, 
que en sociedades como la nuestra, el concepto de ciudadanía 
no sólo nos introduce a los vínculos cambiantes entre espacio, 
sociedad e instituciones así como al marco legal y a las políticas 
que impulsan su desarrollo. También, nos adentra en los proble- 
mas de inequidad que limitan la construcción de formas plenas 
de pertenencia y de compromiso social. Por otro, nos acerca a la 
comprensión de la ciudad y del espacio público, conceptos articu- 
lados al de ciudadanía y que en la actualidad se resignifican 
impulsados por procesos urbanos micro y macrosociales. La ciu- 
dad se aborda como espacio de construcción de ciudadanía con 
reIación a las problemáticas sociales y que convergen en el espa- 
cio público urbano, lugar de sociabilidad y conflicto que expresa 
condiciones distintas y desiguales de ciudadanía, además con- 
densa algunas de las tendencias contradictorias que distinguen 
a la sociedad urbana contemporánea. 

LA CIUDADAN~A, DE LR CIUDAD A LA NACIÓN 

HIST~RICAMENTE las ciudades dan origen a la ciudadanía lo que 
tiene que ver con la diversidad e impersonalidad de la vida urba- 
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na, así como con las diferencias y disputas sociales, económicas, 
políticas y culturales que se ponen en juego en los lugares que usa 
y habita la gente. La ciudad categorizada como urbe, cíilitas y 
polis, alude al espacio social donde se han desarrollado diferentes 
formas de poder y de gobierno, de civilidad, de convivencia y de 
conflicto, de cohesión, de confrontación y de disolución social. 
Estas formas expresan discursos, imaginarios y relaciones com- 
plejas que se materializan en el entorno construido y en las 
prácticas del espacio lo que nos aproxima a la comprensión de 
las transformaciones de la ciudad y de las formas de ser ciuda- 
dano. La historia urbana de distintas ciudades las revela corno 
espacios urbanos en n~ovimiento y cambio continuo, donde 
confluyen procesos, actores y ciilturas que expresan a la sociedad 
que los produce. Al ser lugares de concentración de actividad y 
de población, de bienes públicos y privados; de formas espaciales, de 
flujos de capital, de información, de comunicación, de imágenes 
y símbolos que rebasan las dimensiones locales y recorren el 
mundo, las ciudades -antes y ahora-, muestran quizá como nin- 
gún otro lugar la formación de distintos tipos de ciudadanía, 
mediante las prácticas sociales, del acceso diferenciado y desigual 
a los recursos de la sociedad, como de la manera en que indivi- 
duos y grupos diferentes participan en la vida píiblica.' Con el 
progreso de la modernidad el predominio Iiistórico de la ciuda- 
danía urbana fue rernplazado por la ciudadanía nacional, sin 
embargo, por sus características, las ciudades son espacios estra- 
tégicos para la construcción y desarrollo de la ciudadanía. 

Distintos autores han explicado que el uso de los conceptos 
de ciudadanía y nacionalidad definen la modernidad desde el 
siglo xvr r r ,  estableciendo el significado de la meinbresía completa 
a la sociedad.' Esta membresía que define el ser ciudadano en 
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contextos históricos y socioculturales diferentes, ha adquirido 
formas miiy diversas que se sustentan en concepciones e inter- 
pretaciones de libertad e igualdad como de Estado, gobierno y 
sociedad, lo que plantea problemas a la definición moderna de 
ciudadanía como a su aplicación.3 En la teoría social desarrolla- 
da en el siglo xx, el concepto de ciudadanía fue entendido como 
el proceso de tránsito del "estatus al contrato" y como membre- 
sía social urbana directamente vinculado a la modernización y 
al desarrollo de la modernidad condensado en las ciudades. De 
esta manera, se incoiporan en los análisis sociológicos clásicos 
de Max Weber, Émile Durltheim, Ferdinand Toennies y Talcott 
Parson, quienes convergen en la concepción de ciudadanía como 
el conjunto de prácticas sociales que definen el ser miembro de 
una sociedad ciltamente diferenciada en la cultura y en las insti- 
tuciones y, donde la solidaridad social se sustenta únicamente en 
valores universales. Desde esta perspectiva, la ciudadanía se 
plantea en oposición a formas particularistas de compromiso 
social tales como la familia, la comunidad local, vecinal y la et- 
nia." 

En el enfoque sociológico contemporáneo destaca en el con- 
texto anglosajón el trabajo de T.H. Marshalls quien desarrolló un 
punto de vista visión evolutivo de la ciudadanía, a la qiie divide 
en: a )  la dimensión civil o legal, qiie comienza a institucionali- 
zarse desde el siglo xvir y se refiere a los derechos de propiedad, 
de amparo y de juicio individual justo; 0 )  In dimensión política 
que en el siglo ~ V I J I  y xrx $e desarrolla con la democracia parla- 
mentaria institiicionalizándose en el sistema de partidos e incor- 
porando el derecho al voto, a la librc asociación y a participar en 
órganos de gobierno; y, c) la dimensión social, que se desarrolla 
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en el siglo xu incluye derechos laborales, de seguro de desempleo, 
servicios de salud y eclucación, institucionalizados en el Estado 
de bienestar. Marsliall aporta una descripción histórica del pro- 
greso de los derechos sociales y, como lo explica Turner, aborda 
un problema específico de la teoría política liberal que se expre- 
sa en la tensión entre capitalismo y democracia, entre igualdad 
formal y desigualdad social. Frente a esta tensión plantea como 
respuesta el Estado de bienestar que por medio de la asignación 
de derechos ciudadanos, incorpora principios redistributivos que 
contrarrestan el efecto negativo del mercado capitalista y de las 
diferencias de clase en las oportunidades individuales y, por 
tanto, generan compromiso con el s i ~ t e m a . ~  

Las críticas liberales, marxistas y conservadoras a la teoría y 
análisis de Marshall destacan cuestiones problemáticas asocia- 
das a la ausencia de derechos cultiirales y económicos, como de 
un análisis de la participación política y económica de la pobla- 
ción. Para a T~trner,' un primer problema en esta teoría es que 
no provee una explicación causal de cómo la ciudadanía se ex- 
pande o se debilita, ni profundiza en el papel de la clase social 
y de los movimientos o luchas sociales en la reivindicación de 
dereclios ciudadanos. Un segundo problema tiene que ver con la 
imprecisión al abordar la relación entre ciudadanía y el mercado 
capitalista. Es decir, que no es claro si la ciudadanía contradice 
al capitalismo al demandar la redistribución de riqueza sobre la 
base de la necesidad; si la ciudadanía sólo se posiciona en ten- 
sión con el capitalismo inhibiendo el efecto del mercado; o bien 
apoya al capitalismo al integrar a la clase trabajadora a la socie- 
dad por medio de políticas de bienestar. Un tercer problema es 
que al tratar a la ciudadanía como un concepto uniforme no 
distingue entre tipos de ciudadanía -pasiva o activa-, ni consi- 
dera el estudio de formas comparativame~~te distintas inscritas 
en procesos históricos diferentes. Este es el caso de Europa don- 
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de la ciudadanía ha asumido formas muy distintas de acuerdo 
con diferentes modelos de desarrollo capitalista. A estos proble- 
mas se agrega por un lado, que si bien Marshall se sitúa en una 
sociedad heterogénea privilegia las divisiones de clase con rela- 
ción a la ciudadanía nacional, por encima de las diferencias re- 
gionales, culturales, étnicas y raciales. Y, por otro, que su teoría 
es fundamentalmente sobre la asignación de derechos y tiene 
poco que ver con deberes y obligaciones. En este sentido, alude 
al desarrollo gradual y no conflictivo de una ciudadanía pasiva 
donde el papel del Estado es proteger a los individuos de la in- 
certidumbre generada por el mercado, por medio del sistema de 
derechos univer~ales.~ 

La ciudadanía es generadora de solidaridad pero también de 
conflictos políticos y sociales al impulsar expectativas de redis- 
tribución de recursos que no se logran satisfacer plenamente. 
Este problema conduce a interrogar si hay una sola versión de 
ciudadanía o formas diversas situadas en contextos históricos 
diferentes, con tradiciones sociales y culturales distintas que 
producen formas muy diferentes de ciudadanía. Estas formas, 
explica T ~ ~ r n e r ,  pueden generarse desde arriba o abajo y, por 
tanto, ser pasivas o activas, o bien desarrollarse en el espacio 
privado o en el p ú b l i ~ o . ~  En esta línea de discusión, plantea que 
la combinación de los ejes abajolarriba y público/privado, permi- 
te identificar y diferenciar formas y nociones distintas de ciuda- 
danía que pueden explorarse por medio de las culturas de dife- 
rentes regiones y estados nacionales, así como del concepto 
mismo de ciudadanía. 

En el mundo occidental la noción de ciudadanía en términos 
generales está estrechamente asociada con la idea de estatus y 
con la membresía a una ciudad. En el contexto europeo Turnerlo 
presenta tres casos diferentes, el de Francia como ejemplo del 
desarrollo de la ciudadanía en el marco de luchas revolucionarias 
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por la reivindicación de derechos, lo que ha influido para generar 
una tradición de participación ciudadana activa y radical. En 
contraste, se encuentra el otorgamiento de ciudadanía de arriba 
hacia abajo lo que tiende a generar una forma de ciudadanía 
pasiva. Este es el caso de Alemania, donde el fracaso de la revo- 
lución burguesa en el siglo xrx (1 840) y el desarrollo de la econo- 
mía capitalista desde arriba generaron un contexto político en el 
que fueron limitadas las condiciones para el desarrollo de una 
noción de ciudadanía activa. Este autor afirma que al igual que 
en Francia e Inglaterra, la categoría de ciudadanía en Alemania 
alude a la idea de habitar en una ciudad, pero en este último 
caso, desde sus orígenes la noción está asociada al surgimiento de 
la burguesía como un grupo de estatus especial, que vinculado al 
Estado y a la Iglesia impulsó el desarrollo del individuo educado 
de clase media, como el depositario principal de la cultura alema- 
na y como modelo alternativo a la lucha política revolucionaria. 
Por último, aborda la distinción público-privado, que alude a la 
dimensión cultural en la definición de ciudadanía y se expresa en 
el desequilibrio entre estas esferas de la vida social. En casos 
donde lo público como espacio político es limitado, considerado 
con algún grado de sospecha moral o donde se resalta la superio- 
ridad moral del espacio privado, tienden a generarse formas pa- 
sivas y privadas de ciudadanía. El ejemplo de esta situación es 
Hungría, considerado país representativo de burocracias estatales 
donde el ciudadano puede ser conceptualizado como miembro 
de la ciudad o del Estado y donde el concepto de ciudadano 
enfatiza la aceptación pasiva de los acuerdos sociales más que la 
existencia de una tradición revolucionaria y democrática. En el 
contexto de dominio del Partido Comunista, oficialmente la no- 
ción de ciudadano fue objeto de crítica al asociar su significado 
con actitudes burguesas conservadoras y reaccionarias, mientras 
para los movimientos disidentes adquirió una connotación posi- 
tiva al representar valores más auténticos y privados frente a los 
representados públicamente por el partido y por el Estado." 



Turner se apoya en estos casos para argumentar que es inade- 
cuado pensar en una teoría unitaria de la ciudadanía y que en 
las sociedades contemporáneas surgen distintas formas de ella 
que han evolucionado en diferentes circunstancias de moderni- 
zación política y social. Estas formas revelan una doble vertien- 
te de la ciudadanía social. Por una parte, muestran que emerge 
como una condición de integración social por medio de la pro- 
visión de medios norn-iativos institucionalizados de men-ibresía 
social, sustentados en formas legales de reconocimieiito. Por 
otra, que representa un conjunto de condiciones que promueven 
el conflicto y la lucha social por reivindicaciones que no son 
plenamente satisfechas. Esta ambigüedad en el carácter de la 
ciudadanía se refleja en su historia, ya sea en forma de inclusión 
social o como un repertorio de demandas y de condiciones de 
exclusióri que impulsan el desarrollo de movimientos ~oc ia le s . '~  
Además, en el caso de Europa, el trabajo, la guerra y la paterni- 
dad -familia y educación- fueron factores centrales en el de- 
sarrollo de la ciudadanía hasta la primera mitad del siglo xx, 
cuando estos elementos, que tuvieron un referente fiindamental- 
mente masculino, comienzan a transformarse de manera notable 
alterando las formas de acceso a la ciudadanía.13 

Si bien la expansión de la ciudadanía en el mundo occiden- 
tal ha estado directamente asociada primero al desarrollo autó- 
nonio de la ciudad-Estado y después a la evolución del Estado- 
nación, en el contexto actual de cambios globales y en la relación 
Estado, economía y sociedad, la expaiisión de los derechos socia- 
les se orienta hacia tenias, grupos específicos y niinorías.'"sí, 
con los derechos de propiedad, cívicos y políticos de la primera 
generación, y los derechos sociales correspondientes a la segun- 
da, eniergen en el curso de la segunda mitad del siglo xx los 
denominados derechos de tercera generación "relativos a intere- 
ses dif~lsos" que abarcan temas de desarrollo, ecología y medio 
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ambiente, salud y género, considerando las condiciones y de- 
mandas de grupos humanos, pueblos, naciones, etnias, homo- 
sexuales, consumidores, mujeres, niños, jóvenes y ancianos. A 
estos derechos, en años recientes se agregan los denominados de 
cuarta generación, que tienen que vcr con la bioética "para im- 
pedir la destrucción de la vida y regular la creación por la inge- 
niería genética, de nuevas formas de vida en el lab~rator io" . '~  El 
debate actiial en torno a la ciudadanía abarca un amplio espectro 
de derechos sociales, humanos, políticos y culturales que se ex- 
tienden hacia la relación naturaleza-sociedad, considerando 
tanto nuevas demandas reivindicativas como deberes y obliga- 
ciones sociales. 

EN EL (:ASO de México aún son escasos los estudios que presen- 
tan un desarrollo histórico de la formación de la ciudadanía 
con relación al modelo de desarrollo capitalista; a los procesos 
y causas de cómo ésta se amplía o se debilita; al papel en estos 
procesos de las clases y movimientos sociales; a la tensión entre 
la condición de igualdad ante la ley y de desigualdad social; y, 
a las prácticas sociales que definen el desarrollo de una cultura 
ciudadana. De manera muy esquemática podemos plantear que 
la noción de ciudadanía emerge influida por el pensamiento 
occidental en el siglo xrx en la ciudad de México, vinculada a 
la modernidad, a procesos políticos y sociales modernizadores, 
y coino una condición de estatiis y de meinbresía a la nación. 
El lugar referente del modelo de ciudadano educado, cívico y 
político era la capital del país donde habitaba la aún incipiente 
sociedad urbana, en un contexto nacional predominantemente 
rural en el que la gran mayoría de la población carecía de edu- 
cación formal básica. El Estado fue desde entonces el respon- 
sable tanto de la creación del marco legal que sirvió de base 
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para el desarrollo de la ciudadanía urbana, como de impulsar 
la modernización y facilitar la consolidación de la economía 
capitalista. 

Si bien la formación de la ciudadanía en Latinoamérica y 
México presenta notables diferencias históricas y socioculturales 
con los países europeos, recuperando la perspectiva de T~~rner ,  
podemos establecer, por un lado, que en México, no obstante las 
bases generadas por las luchas revolucionarias en el siglo xix y xx 
para la formación y expansión de la ciudadanía -de la indepen- 
dencia a la Revolución y en el periodo posrevolucionario-, el 
estatus de ciudadano se otorga desde arriba, lo que restringe en 
los grupos incluidos el desarrollo de una ciudadanía activa. Pero, 
por otro lado, numerosos sectores rurales y urbanos quedan al 
margen de la ley y de los derechos básicos, lo que los impulsa a 
generar formas autogestivas de acceso al suelo, a la vivienda y a los 
servicios, así como movilizaciones y formas activas de participa- 
ción en demanda de la reivindicación de derechos civiles, políti- 
cos, sociales y, en décadas recientes, culturales. De acuerdo con 
Lomnitzl"a perspectiva histórica de los cambios en la definición 
y condición política de la ciudadanía en México la muestra en 
forma degradada hacia las grandes mayorías y expresa la preva- 
lescencia de una lógica cultural que privilegia "las relaciones 
personales y el uso de reglas y procedimientos burocráticos como 
mecanismos de exclusión", lo que contrasta con las tradiciones 
cívicas de las sociedades occidentales donde las prácticas ciuda- 
danas son la expresión del pacto social y de relaciones de carác- 
ter impersonal.'' 

En el contexto latinoamericano definido en el siglo xrx por 
luchas independentistas y por procesos conflictivos de forma- 
ción y consolidación de los estados nacionales, se incorporan en 
el pensamiento político de la región discursos inscritos en tradi- 
ciones occidentales diferentes, que influyen en la manera de 
concebir la ciudadanía y en el contenido del marco legal que 
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sustenta su desarrollo. Al referirse a estas tradiciones, explica que 
mientras la tradición liberal privilegia el derecho individual y 
privado como sustento de la moral pública, la republicana asigna 
prioridad al bien público frente a los intereses particulares. Vin- 
culada a esta última, la tradición democrática -incompatible con 
la primera-, implica la existencia de formas participativas, de 
justicia y de autonomía en la practica de gobierno. Siguiendo a 
este autor, lo fundamental en el México del siglo diecinueve 
tanto para liberales como para conservadores, fue la unidad 
nacional y la consolidación del Estado central frente a poderes 
externos y disputas internas, propósito que se logra en las últi- 
mas décadas del siglo con los gobiernos centralistas de Juárez y 
de Porfirio Díaz.18 

En México, el liberalismo ilustrado predomina en el siglo xix 
orientando el disciirso político en favor de la igualdad de dere- 
chos individuales ante la ley y definiendo la noción de ciudada- 
nía, como su forma jurídica y moral, con el propósito de otorgar 
al pueblo la condición de ciudadano por medio de la educación 
y de la protección del Estado. Al abordar la formación de la ciu- 
dadanía en ese siglo, Lomnitz1" destaca que el doble propósito de las 
primeras constituciones y particularmente de la liberal de 1857, 
no sólo fue la eliminación de las nociones de casta, linaje y escla- 
vitud para crear una nacionalidad que abarcara a todos los naci- 
dos y residentes en México que tuvieran la edad (de 18 años 
para los casados, 2 1 para solteros) y formas de vida honestas, 
asignándoles el derecho al voto, el que excluía a las mujeres quie- 
nes lo obtuvieron un siglo después, en 1957. También, lo fue 
autorizar el acceso a cargos públicos únicamente a propietarios 
independientes con educación, es decir, a una "clase de notables". 
Según a este autor, el discurso sobre la ciudadanía vinculado a la 
nacionalidad surge como idea utópica en el periodo que abarca 
182 1 - 1870, en circunstancias de inestabilidad política, de crisis 
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económica y de un Estado débil. En este discurso, la ciudadanía 
es una categoría de distinción entre un "pueblo bueno" (obedien- 
te) y un "pueblo malo" (rebelde); entre los ciudadanos virtuosos 
con vocación de servicio y los egoístas que usaban sus funciones 
públicas para obtener beneficios privados. Por último la distin- 
ción entre los ciudadanos que buscaban ampliar los derechos 
civiles y políticos y, aquellos que pretendían limitarlos para im- 
poner su poder opresivo como en el caso de los caciques locales.'0 
En el periodo de tránsito del siglo xrx al m, como afirma Loninitz, 
la preocupación legal y moral de la clase política por la ciudadanía 
y por el tipo ideal de ciudadano es relegada con el fortalecimien- 
to del Estado durante el régimen de Porfirio Díaz y, con el pre- 
dominio del discurso modernizador que tuvo como objetivo el 
desarrollo econóinico vinculado al exterior. 

En el contexto de la Revolución mexicana vuelve a emerger 
el reclamo en torno a derechos civiles y políticos, y comienza a 
desarrollarse la dimensión social de la ciudadanía que se institu- 
cionaliza en la Constitución de 191 7 en la que se incorpora el 
derecho a la educación y a la salud para todos, a la tierra, a la 
vivienda así como derechos laborales entre otros, que represen- 
taron formas de protección del Estado frente a las condiciones 
de desigualdad impuestas por el desarrollo del capitalismo. Esto 
ocurre en circunstancias de predomino de la economía agraria 
en el país (hasta la década de 1930) y de dominio de una sola 
ciudad, la capital del país. Fue a partir de la década de 1940 
cuando da inicio el periodo de sustitución de importaciones 
como propuesta de desarrollo económico vinculada al exterior y 
comienza con esto el proceso interno de industrialización loca- 
lizado principalmente en la Ciudad de México, lo que provocó 
un crecimiento urbano acelerado asociado a la migración rural- 
urbana y la reorganización del espacio social de acuerdo con las 
exigencias de la urbanización capitalista." El papel del Estado 

" ' l l~id~~n., p. 130. 
"Alicia Ziccardi, "Ciu(l:itlcs y gobiernos locales: síiitcsis de la discusióri". eti Alicia 

Ziccardi (cooid.). Ciuti~~r!csy~ol~i'r~rn.r lr~rnler en !rr A/ttr:ri~.rr Lntirtrr r!t. lo.< irci~~eirt~r, México, M i ~ i i e l  
Ángel Pori-úa, Instituto Mora. Flacso. 199 1 .  
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social y corporativo que surge de las luchas revolucionarias en 
las primeras décadas del siglo, fue fundamental en el proceso de 
industrialización, de modernización y de expansión urbana des- 
de la década de los cuarenta y hasta finales de los setenta.12 

La idea de ciudadanía y su formación no fue central en el 
discurso político en este periodo en el que la Ciudad de México 
fue nuevamente el escenario principal de convergencia de los 
procesos y conflictos sociales, políticos y culturales que impulsa- 
ron o limitaron la atnpliación de derechos civiles, políticos y 
sociales. En el curso de las cinco décadas que abarcan de 1940 
a 1980, la capital del país fue sede tanto de la creación de insti- 
tuciones políticas y sociales responsables de la atención a las 
demandas ciudadanas como de las luchas sociales enarboladas 
por movimientos obrero-sindicales y populares que se pronun- 
ciaron a favor de la reivindicación de los derechos de la ciudada- 
nía. Sin embargo, la expansión de la ciudadanía formal ocurre 
en forma "masificada y sectorial" debido a que los gobiernos 
posrevolucionarios brindaron protección y otorgaron beneficios 
"como formas de ciudadanía, pero se reservaron el control últi- 
mo de los recursos", además de que los obreros y campesinos 
"carecieron de independencia recpecto del Estado" y privaron en 
el país formas antidemocráticas de g~bierno. '~  

A estos aspectos que aluden a la ausencia de un espacio píi- 
blico autónomo y democrático limitando al desarrollo pleno de la 
ciudadanía, se agrega el desequilibrio entre el espacio público y el 
privado. Frente a la consolidación nacional de la esfera pública- 
estatal la vulnerabilidad de lo privado, como lo afirma Lomnitz, 
ha sido una situación que impidió desde el siglo xrx la formación 
de una ciudadanía liberal de propietarios privados. Este propósito de 
los liberales de entonces se vio frustrado cuando la expropiación 
de los bienes de la iglesia y de las comunidades indígenas ( 1856) 

avease Gustavo Garza y Araccli Darniáii, "Ciudad de Mbxico, etapas de crecimiento, 
infraestructura y vivienda en 13 ci~idad de MCsico". en M. Scliteingai-t (coord.), Espncio J J  

i~ir~ienrln C I I  ln ciirrind dc Miiico, Mbxico, El Colegio de México, 199 1 ;  y Alicia Ziccardi, Gobeina- 
Dili,lruf,y pnrticipncicirl riiidnd~lnn rrr lri cnpitnl, Mésico. IIWJNAM, Miguel Ángel Pornia, 1908. 

"Loirinitz, Claudio, Dcep iMi'i.in1, siicrit ,blévico: rrr~thr~olo~ey cf rintioiinlisr~i, Minneapolis, 
Uiii\,ersity of ~Minnesota, 2001, p. 148. 



derivó en la concentración de la propiedad en la oligarquía. Ya en 
el siglo xx, en las décadas posteriores a la Revolución y durante el 
periodo de desarrollo estabilizador, más importante que la cons- 
trucción de ciudadanía fue el fortalecimiento del Estado y la 
consolidación de grupos corporativos y sectores populares regula- 
dos, protegidos y articulados a éste. En este siglo tampoco se ga- 
rantiza una esfera privada segura para todos, a la que no tuvieron 
acceso numerosos sectores campesinos y populares, quienes acce- 
dieron de manera informal o ilegal a la tierra y a los servicios, 
planteando demandas de ciudadanía y negociando con el Estado 
por medio del "intercambio de derechos por votos", adquiriendo 
con esto "estatus de ciudadano rnasif i~ado".~~ 

Esta situación se expresa en la ciudad de México de manera 
paralela a la ampliación de grupos de ingresos medios con mayor 
capacidad de consumo, lo que jugó un  papel relevante en la 
ampliación del mercado urbano del suelo y del acceso privado a 
la vivienda para estos sectores. En contraste, destaca la partici- 
pación de migrantes rurales y pobres urbanos en procesos auto- 
gestivos y acciones colectivas de acceso a suelo, vivienda y servi- 
cios públicos, lo que impulsó la urbanización popular.25 Frente a 
esta forma de urbanización se origina una política de apoyo a los 
asentamientos irregulares por medio de la creación, en la década 
de los setenta, de instituciones responsables de regularizar la 
tenencia de la ti~rra.~"o fue sino hasta la última década del 
siglo xx cuando en la ciudad de México, la regularización de 

241bidc~ir, p. 145. 
25Vi.ase Antonio de Azuela de la Cueva, Ln riudatl, Irr y,ripierlad pi.it>nda-j~ el del-eclro, 

MPxico, El Colegio de México, 1989 y Tomas Francois Azuela de la Ciieva (coord.), El ncccco 
de los pobres rtl srrelo rrrbnno, México, Centro de Estudios Mexicanos y Centroamencanos-iis- 
PLIEC-UNAM. 1997. Adeniás v6ase Emilio Diihau, "Urbanización popular y políticas de suelo 
en la ciudad de Mí-xico", eri Martha Schteingart (coord.), Espacioy rii>ierrda en l(r ciirtlad de 
Mirico, México, El Colegio de Mexico, 1 Asamblea de Representantcs del Distrito Federal, 
199 1; Martha Schteingart, "Produccibn habitacivilal rri la Zona Metropolitana dela Ciudad 
de MPxico (1 960-1987)", eii Martha Scliteingart. oy. cit., pp. 225-250 y Alicia Ziccardi, 
"Ciudades y gohiernos locales: sínteiis de la diccusii>n", op. cit. 

2hEmilio Duhau, "Urbanización popular y o ~ d e n  urbano", en Daniel H ie rnau~  y Fran- 
cois Tomas h-uela de la Cueva (comps.), Cmnrbio.í ~coi~6rrriurs cii lrr pn7fenn AL, Iris pnr ler  ciurin[nrlrs: 
elrnso tle la cindtulde MCi-ico, México, UAM-IFAL. 1994 y Martha Schteingart, "La división social 
del espacio en las ciiidades", Perfiles Lrrtiiioa»rcricriiros, revista semestral de la sede Académica 
de M6xico /~~~cso ,  núm. 19, año 10, diciembre dc 2001. pp. 13-30. 



asentamientos ocupados irregularmente por sectores populares, 
con el otorgamiento de títulos de propiedad individual y con la 
introducción de servicios urbanos básicos tales como agua, dre- 
naje y electricidad muestra transformaciones hacia lo que pode- 
mos denominar la ciudadanía de propietarios privados. Sin 
embargo, aún predominan en las colonias populares condiciones 
socialmente desventajosas, en escala distinta, inscritas en el en- 
torno físico-social, revelando precariedad en la calidad de vida 
de los habitantes y condiciones deficitarias de ciudadanía. Las 
nuevas problern5ticas socioculturales que se producen en de al- 
gunas de estas localidades, generan experiencias de disolución 
social que emergen por medio de formas de violencia intrafami- 
liar y en el espacio púhlico; de deserción escolar, de adicciones, 
de informalidad, desempleo y subempleo, entre otras cuestiones 
que debilitan al lugar y aluden a fenómenos de segregaciói-i, de 
exclusión y de inseguridad, que rebasan las fronteras locales y de la 
Ciudad de México. 

Es importante mencionar aquí dos cuestiones que afectan la 
formación de ciudadanía en la capital del país. La primera es que 
los cambios en las condiciones de ciudadanía masificada y defi- 
citaria comienzan a impulsarse en la segunda mitad del siglo xx, 
particularmente desde los años sesenta, promovidos por luchas, 
movin~ientos sociales y por formas participativas en las que in- 
tervienen actores que experimentaban distintos grados de exclu- 
sión social y política. Esto contribuye de manera fundamental 
al desarrollo de organizaciones autónomas de la sociedad civil 
y de partidos de oposición como a la ampliación y fortaleci- 
miento de demandas en favor del tránsito hacia una vida públi- 
ca democrática. Esta situación asociada al desgaste y crisis del 
modelo de desarrollo económico, influye de manera notable en 
el debilitamiento del Estado corporativo y en la transformación 
de su papel en asuntos sociales, evidente desde la década de los 
ochenta en circunstancias de articulación global y de capitalismo 
flexible. Así la transformación de la relación Estado-sociedad y 
las modificaciones estructurales en la economía, ocurridas en el 
país durante el último cuarto de siglo, convergen en la Ciudad de 



México expresando el efecto del nuevo orden econón~ico en la 
sociedad y en el territorio urbano-regional. Destaca por una 
parte, la expansión de la economía de mercado, la tendencia al 
predominio de actividades terciarias paralelo a formas de desin- 
dustrialización y10 relocalización de sedes industriales. Por otra, 
las formas de privatización de bienes y servicios públicos, la 
expansión de la informalidad, el incremento del desempleo, del 
subempleo y de nuevas formas de pobreza urbana que revelan 
las consecuencias sociales de la política ne~liberal . '~ La comple- 
jidad que distingue a la ciudad en este periodo, está definida 
entre otras cuestiones por la urbanización en gran escala asocia- 
da a interconexiones locales-globales; por el resurgimiento de 
identidades locales y por la emergencia de demandas de ciuda- 
danía nuevas y preexistentes. En estas condiciones, se sitúa el 
tránsito hacia la creación de una vida pública democrática, que 
al finalizar los aiios noventa está marcado por la alternancia 
política en el gobierno de la ciudad (1997) y en el gobierno fe- 
deral (2000). 

La segunda es que la ciudad de México corno escenario de 
construcción de formas diversas y conflictivas de participación, 
tuvo hasta finales del siglo LY condiciones de ciudadanía parti- 
cipativa particularmente restringidas en términos políticos y 
constitucionales que se expresan en la inexistencia de un gobier- 
no autónomo desde 1928. En este ano se constituyen la niayoría 
de las delegaciones políticas del Distrito Federal, a raíz de la re- 
forma constitucional que suprimió el régimen municipal en la 
ciudad de México y asignó el gobierno de este territorio al Eje- 
cutivo federal, con esta medida desapareció el poder local repre- 
sentativo de la capital y de los  ayuntamiento^.^^ A diferencia de 

"Véase Alicia de Ziccarcli (coord.), Ln tnn2n dcg0/)~17rti1.: giihin.iios /(ICU/CT.JJ d~iiini~diis ciiidn- 
~Inilns, Mixico, iih-~i~nxi, Miguel Ángel Poi-ríin. 1995, pp. 13-37, y GoI~ci~inhiliilrit!y pni-tiri,inridii 
ciudntlnim (>ii 11r ciutlnd cnpitnl. México, t i \ - U N A & ! ,  Miguel Ángel Poi-rúa, 1908. 

'SUkasc Aiicia Ziccnrdi, " 1928: un ;iiio difícil para cl país y para su capital", k$I  di Iz 
Iorii~iilir. viernes 18 dc juiiio, México, 1993, y Manuel Pcrl6 Colieii y Aritonio Moya, "Dos 
~x~lcrcs. iiii solo territorio: ¿conflicto o cooperación? Un análisis histiirico de las relncioiies 
viitrc lo\ podci~s cciitr;il 1. local cii In ciiidad de México tle 1325 a 2002", eii P. Rainírcz I<iiri 
(n~<ircl.). fsliiiri<i piihlini-17 r~~roii~tnrru.iííir [le rriutlnrltiiiít~. MCxico, Miguc.1 lingel Pori-iin, 2003. 



las ciudades y municipios de los estados que integran la Repú- 
blica Mexicana, en la forma de organización territorial del Dis- 
trito Federal que prevalece de 1928 hasta la última década del 
siglo xx, destaca la ausencia de "gobernador, ayuntamientos y 
representación directa", lo que refleja la existencia de un "vacío 
constitucional" que entre otras cuestiones impuso limitaciones 
a las formas de participación política y a la creación de vínculos 
entre ciudadanos y autor ida de^.^" En este periodo, los represen- 
tantes políticos del Distrito Federal al igual que los de las dele- 
gaciones, en lugar de ser elegidos localmente por los habitantes, 

1 

fueron designados por el Presidente de la República hasta finales 
de los anos noventa. A partir de entonces esta situación comien- 1 
za a mostrar cambios notables que se expresan en 1997 con la 
participación de la ciudadanía en la primera elección democrá- 
tica del Jefe de Gobierno de la capital y, en el 2000 con la elec- 
ción de los delegados políticos de las 16 delegaciones, en circuns- 
tancias de alternancia en el gobierno federal.30 

Estos cambios significativos en la construcción de una vida 
pública democrática en la ciudad de México, trazan las bases 
para el avance aún incipiente en la creación de formas innova- 
doras de gobierno, de gestión urbana y metropolitana, como en 
la formulación y aplicación de políticas integrales." También, 
podrían apoyar transformaciones necesarias en las prácticas so- 
ciales e institucionales con el propósito de fortalecer la construc- 
ción de ciudadanía asociada a la formación de una cultura cívica 
común orientada a mejorar la calidad física y relaciona1 de los 
lugares que usa y habita la gente y, a contrarrestar los efectos 
fragmentadores y excluyentes de los procesos urbanos recientes. 
Éstos han enfatizado las desigualdades en el acceso a bienes 
públicos y la prevalescencia de formas deficitarias de ciudadanía 
lo que se expresa particularmente en el espacio público. 

"Martinez Assad, "La particil1aci6n ciudadana", en Alicia Ziccardi (coord.), Pitriiciynciúi? 
cirr(1ndnnuy yolíticns sorinles en el úmbito locnl, illentoi-ias 1, Mí.xico, 11s-UNAM, 2004. p. 136. 

''Véase Alicia Ziccardi, Gobrr~t~hi l idnd~y  [mi-ticilmcidii riri~/~rf/flirrc en ln citcl/(id r~i/~itril, op. 
cit., y Pnrticipaciói? riridnd[rlrrrin JI politicns .socialci e11 el iirnbitu loctrl, 01'. cit. 

31Alicia Ziccardi, Gohcr~tnhil idnd~~ (~nrticipnciúri ciutlndniin e11 la cirrdnd cnpit(r1, oy. cit. 



LA RESI<;NIFICACI~N DEL CONCEPTO 

DE CIUDADAN~A EN U N  MUNDO GLOBAL 

EL CONCEPTO de ciudadanía ha trazado las posibilidades y las 
restricciones que definen la relación de pertenencia socioterrito- 
rial en términos de lo que significa tener derechos y obligaciones 
en el Estado-nación, lo que ha remplazado a la ciudadanía urba- 
na, local y regional, por la nacional. Esta condición establece 
para aquellos incluidos, el ser ciudadano como la identidad co- 
mún que coordina y subordina a distintas identidades basadas en 
el territorio, la religión, la familia, el género, la etnia, la clase y la 
cultura, inscribjéndolas en un marco legal uniforme. Con esto, se 
han debilitado las jerarquías y los privilegios locales en favor de 
intereses jurídico-políticos nacionales sustentados en la igualdad 
de derechos inscrita en el pacto liberal." Pero como se ha men- 
cionado, esta condición de ciudadanía formal ha tenido su con- 
traparte en el desarrollo de movimientos reivindicativos, redistri- 
butivos y de formas participativas impulsadas por actores que 
tienen distintos grados de exclusión. Esta situación ha puesto en 
cuestión el significado del concepto y su sentido homogeneizador 
al hacer evidente tanto la heterogeneidad y la diversidad socio- 
cultural, como el que haya distintas condiciones de ciudadanía, 
de formas nuevas de participar en la vida pública, que han logra- 
do influir en procesos de toma de decisiones institucionales, en 
el diselío de políticas y en la reformulación de leyes.33 

En el contexto de articulacicín local-global resurgen en la úl- 
tima década en el campo de las ciencias sociales, distintas pers- 
pectivas analíticas y propuestas conceptuales que abordan el 
significado de la ciudadanía, la manera como se construye y los 
problemas que plantea a la teoría social y urbana como a la so- 
ciedad y a las instituciones. Estas propuestas contribuyen con 
herramientas útiles al análisis teórico-n~etodológico de nuevas 
realidades urbanas orieiitado al estudio y comprensión de la ciu- 
dad con relación a la ciudadanía. Entre éstas destaca aquella que 

'*J. Holston y A. Appardurai, op. cit. 
'3Vi-asc J .  Holstoii y A. Appardurai, n/t. cit.. y Jordi Borja. La rir~i/rrd uirtqrtivt~rdo. 011. cit. 



desde la perspectiva sociológica plantea comprender a la ciuda- 
danía como un proceso que se construye socialmente y que cam- 
bia históricamente como resultado de luchas políticas.j4 Al recu- 
perar elementos de la teoría social clásica Turner plantea que la 
ciudadanía conceptualmente puede explicarse como un conjunto 
de prácticas jurídicas, políticas, sociales, económicas y culturales 
que definen a la persona como miembro de la sociedad y en con- 
secuencia estructuran el flujo de recursos hacia individuos y 
grupos sociales. La noción de prácticas sociales permite ir más 
allá de la definición "jurídica o estatal" que limita la ciudadanía 
a un repertorio de derechos y obligaciones. Este enfoque destaca 
la importancia de analizar el contenido de la ciudadanía, con lo 
que, además de dar continuidad de manera innovadora a una 
preocupación permanente en la sociología histórica de las demo- 
cracias modernas, abre el tema hacia la naturaleza de la membre- 
sía social que provee tanto el tipo de ciudadanía -pasiva o acti- 
va-, como las formas de participación ciudadana inscritas en la 
política contemporánea. Por otra parte, al situar esta propuesta 
en el debate actual sobre las diferencias e inequidades sociales y 
de poder, T~lrner resalta en la inevitable y necesaria vinculación 
del tema de la ciudadanía con el de la distribución desigual de 
los recursos de la sociedad.'j Además, destaca que en circunstan- 
cias de globalización, los cambios estructurales ocurridos en la 
sociedad, han erosionado la concepción de ciudadanía, la manera 
de pensar la participación social, el bienestar y los derechos. Estos 
cambios se expresan en el empleo, en la flexibilización del traba- 
jo, en el declive de la familia nuclear como modelo dominante, 
en el surgimiento de nuevas formas de pobreza, de desempleo y en 
la emergencia de demandas de minorías ét11icas.~6 

En esta línea de discusión, una segunda propuesta plantea 
que la resignificación de la ciudadanía es un proceso iinpulsado 

j4HrFii S., Turner, "Coiitcinporiiry Pi-oble-n~s in thc Theoiy of Citizenship", ay. rrt., y 
"Thc erosion of citizensliili", o/]. cit. 

"Bry~n  S. Tiirner, "Coiiteiiipornry Probleiiis in ilie Tlieciry of Citizeriship", PP. cit .  

'"Bryaii S. Turncr, "Tlic Erosion of Citizciisliip", q i .  cit. 



por las transformaciones en la estructura socioeconómica y en la 
esfera político-estatal. Esta última ha sido un referente central 
en la concepción de ciudadanía, al constituirse formalmente 
como ámbito único de participación e integración social en el 
cual los habitantes se han asumido como  ciudadano^.^^ Recupe- 
rando a Lechner, en la actualidad la acción política ha "desbor- 
dado el marco nacional e institucional y el discurso político ya 
no escenifica una verdad autoevidente" lo que transforma el 
papel del ciudadano. Esta situación se manifiesta en la tendencia 
a la individualización "de problemas y prioridades del país" y en 
"el uso selectivo y reflexivo de su relación con los actores políti- 
~os".~"n este sentido propone la distinción analítica entre 
ciudadanía instrumental, como aquella que considera a la polí- 
tica ajena a sus intereses, rechaza discursos abstractos y reclama 
gestión eficiente y solución a problemas concretos para mejorar 
las condiciones de bienestar. Y, la ciudadanía política que alude 
f~~ndamentalmente a la acción colectiva de los ciudadanos -y en 
menor escala a la política institucionalizada- asociada a la for- 
mación y transformación de capital social.'39 Desde esta perspec- 
tiva la ciudadanía tiene que ver con la fortaleza del vínculo social 
lo que implica relaciones de pertenencia, coxifianza, reciproci- 
dad, redes de cooperación y con~promiso cívico. En este sentido, 
la construcción de capital social es un desafío central en la for- 
mación de ciudadanía como en el fortalecimiento de la vida social 
democrática. De aquí, la necesidad de crear "un ámbito público de 
inejor calidad" precisamente porque los "vínculos sociales se 
fortalecen en la medida en que las personas dispongan de lugares 
de comunicación y de encuentro, de más zonas de contacto, y de 
experiencias coinpartidasn.+O 

37Norhert Lcchricc "Nuevuc ci~idadanías", R1.i~rstrr rlr E.stii11io.s Snl.irrla, Fiiciiltad de Cien- 
cias Sociales, UnidadedFundaci6n Social, enel-o de 2000, pp. 25-3 1 .  

"Véase tarnbiCn Beck, 2001. 
?"Ulricli Reck, "\Ji\,ir iiliestra pmpin \,ida eii iin mundo desbocado: iiidividiiaci6n. 

glohalizaci0n y polí~ica". eii Antliony Giddens y Will 1-liiitoii (cds.). Eri t.1 linritr. Lrr i~i11ir rrr 
i.1 nr/~it~tlisrrro globnl, Barcelona, Tlisqucts, 2000. p. 27. 
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Una tercera propuesta es la que plantea que las ciudades en 
distintas partes del mundo expresan quizá como ningún otro lugar 
el rcdimensionamiento de la ciudadanía con base en los cambios 
experimentados en la relación Estado-sociedad, como en la mor- 
fología física y social, lo que ha debilitado las reglas y alterado los 
significados tradicionalmente asignados." Este enfoque destaca 
que en el debate actual en torno a la ciudadanía con relación a las 
distintas prácticas socioculturales y políticas, y a las condiciones 
que definen su ejercicio pleno o limitado, es importante conside- 
rar las diferencias que hay entre los actores que toniaii parte en la 
vida pública de la ci~idad y que están asociadas a intereses, valores 
y demandas distintas e incluso contrapuestas. Esto nos lleva a 
considerar que si la ciudad es un lugar especial de construcción y 
recoiistrucción de ciudadanía, no podemos eludir que también 
puede ser un espacio donde los procesos y las diferencias encuen- 
tran expresión en formas de conflictividad social, violencia colec- 
tiva y confrontación cultural, lo que puede convertir a la ciudad 
en zona de p e r r a  e~pecial.~'  Como lo muestra la realidad empíri- 
ca, en ciudades diferentes en distintas partes del mundo, surgen 
expresiones de resistencia, de protesta y desobediencia cívica; 
formas distintas de abuso a los dereclios humanos, expulsiones y 
conflictos violentos en asentarnientos irre<qiiares, como fenóme- 
nos tales como vandalismo y linchaniientos. También, emergen 
acciones de distintos grupos delictivos organizados que promue- 
ven desde actividades ilegales como el robo y el tráfico de droga, 
liasta secuestros, balaceras, asesinatos políticos, atentados y ame- 
nazas a institiiciones públicas o a edificaciones simbólicas, lo que 
provoca inseguridad y temor en la sociedad. 

Estos fenómenos urbanos provocan reacciones de unos grupos 
frente a otros y traen el problema del significado de la ciudadanía 
con relacion a las diferencias y conflictos de una multiplicidad de 
individuos y grupos sociales que actúan eii la ciudad. Entre éstos, 
se encuentran migrantes, pobres urbanos, grupos medios, elites, 

"J. Holston y A. Appardurai, op. cit. 
':'Véase ibiliri,r y Arjun Appaci~ir:ii, 1.1r i~roiici~i~irrrl ~ ic* .d~nr .h~i~~:  Airrirri.sioi~e.s ciritrrrnlrs [ir, I f l  
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trabajadores, desempleados, subempleados, usuarios y consumi- 
dores a los que se agregan distinciones de género, edad, oficio, 
profesión, culto, gustos, preferencias, entre otros. Estos grupos 
intervienen en el espacio social y ponen en juego las distintas 
posiciones definidas por los vínculos entre unas y otras, "por su 
exterioridad mutua y por relaciones de orden", revelando formas 
diversas de distribución y de diferenciación de capital económjco 
y cultural." Lo hacen mediante diversas actividades formales e 
informales en comercio, servicios, cultura, finanzas o industrias; 
también por medio de redes sociales que pueden actuar de ma- 
nera positiva o bien representar formas negativas de acción como 
es el caso de la denominada economía criminal. 

En la ciudad se dirimen las distintas formas de comunica- 
ción y de acción que tienen que ver con demandas reivindicati- 
vas de derechos ciudadanos así como con las dimensiones, el 
significado y las prácticas de pertenencia a la sociedad. Éstas se 
ponen en juego en los espacios locales y públicos, mediante dis- 
tintas actividades públicas y privadas, de formas participativas 
formales e informales e incluso por medio de violencia urbana. 
Estas formas muestran cómo la gente se relaciona con la ciudad, 
diferentes condiciones de ciudadanía y, la calidad relaciona1 de 
los contextos de interacción social y cultural. En la configuración 
de estos contextos locales intervienen tendencias contradictorias 
que se expresan mediante imágenes de desarrollo, moderniza- 
ción e innovación, así como de atraso, desigualdad y pobreza 
revelando fenómenos de exclusión social y de segregación urba- 
na. Estos aspectos influyen en la creación de relaciones de per- 
tenencia, formas heterogéneas de expresión, organización de la 
vida común y participación en asuntos de interés particular y 
colectivo. En las ciudades contemporáneas, las formas nuevas de 
diferenciación espacial y de participación social replantean las 
concepciones clásicas de ciudadanía imaginada y vivida como 
derecho a la membresía político-territorial al Estad~-naciÓn.~g 

"í'ierrc Boiirdicu, C~rpi t í r l  ~.rlltirr-111. esritcin,jl rsprtcio \oci,<l, MCxicci. Siglo XXI Editores. 
1997. 
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Una cuarta propuesta es la que se inscribe en la teoría urba- 
na que concibe al espacio como "la expresión de la sociedad", 
plantea que las formas y procesos que la distinguen se configu- 
ran por "dinámicas de la estructura social general" que implican 
fenómenos discordantes "derivados de conflictos y estrategias 
entre actores con intereses y valores opuestos".45 Recuperando 
esta perspectiva el espacio vivido de la ciudad es resultado de las 
relaciones sociales históricamente definidas que proveen a los 
lugares de forma, función y significados específicos. Estos luga- 
res representan contextos de interacción sociocultural, de iden- 
tificacióri simbólica y de actividad donde se desarrollan formas 
muy diversas de vida pública. En esta perspectiva y en conver- 
gencia con los enfoques mencionados, se distingue la vertiente 
sociourbanística que cuestiona la concepción clásica de ciudada- 
nía colno el estatuto que permite ejercer un conjunto de dere- 
chos y deberes cívicos, políticos y sociales, argumentando que en 
la actualidad, su contenido es insuficiente para responder a las 
nuevas demandas socio cultura le^.^^ 

Este piinto de vista introduce propuestas innovadoras que tie- 
nen que ver con la capacidad evolutiva de los aspectos que definen 
el contenido de la ciudadanía concebida como un procrso con- 
flictivo "de conquista permanente de derechos formales y de 
exigencia de políticas públicas para hacerlos efectivos" por lo 
que no hay progreso de la ciudadanía sin conflicto social y cul- 
tural con efectos políticos.4i Destaca el marco legal cuya trans- 
formación e innovación necesaria se ve limitada en la práctica 
por las estructuras iristitucionales, lo que está asociado entre 
otras cuestiones al rigor normativo, a formas burocráticas y cor- 
porativas, a la desigual distribución de poder al interior de las 
instituciones del Estado y a la exclusión de amplios sectores de 

"VCacc Maiilicl Castells. op. cit., p. 444;  Ed\vard \V Soja, Pnstmctro~7llrilis. Ci'itic~tl Strrrlies 
c?f<:iti[,s ~rrrd R~:@oits, Oxford, RU, Blachwell Piiblishcrs, 2000 y I-lenri Lefebvre, T/IC Pi'otluction o/ 
St~ncr, R U ,  13lack\~ell Piihlishers, 1904. 

"'Veasc Jordi Borja, "Ciudadanía y glohalizacióii", docuniento clc trab:ijo. Barcel«na, 
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la sociedad.-'"ainbién se tiene la importancia del espacio públi- 
co en la ciudad, concebido coino espacio político que expresa 
nuevas realidades urbanas y que puede actuar como medio de 
acceso a la ciudadanía, como mecariisnio redistributivo, de inte- 
gración social y de articulacjón espacial.-lV En esta línea de dis- 
cusión, destacan distintos factores que pueden contribuir a la 
creación del "espacio público ciudadano", tales corno la inclu- 
sión, la tolerancia y la democracia e11 la planeación. Y proporie 
recuperar la función integradora del urbanismo, privilegiando las 
posibilidades potenci:tles del espacio público para impulsar for- 
mas de reconstrucción del tejido social, de regeneración y vincu- 
lación urbana a partir de politicas, programas y proyectos de 
carácter integral que conjuguen aspectos socioterritoriales y po- 
lítico-culturales. 

Recuperemos los aspectos mencionados, el espacio público 
entendido como construcción sociocultural de lugares comunes 
y significativos de relación e identificación condensa la plurali- 
dad de expresiones y de prácticas sociales e institucionales que 
distincguen a la ciudad, haciendo visibles las condiciones en que se 
forma y transforma la ciudadanía. El propósito de poner aten- 
ción en el espacio público se debe a que éste expresa los vínculos 
entre ciudadanía e instituciones y, los efectos sociales de las po- 
líticas y acciones planificadoras en el entorno construido de la 
ciudad. La manera co~iio la gente usa y se apropia de los lugares 
públicos nos acerca a la comprensión de los procesos y fenóme- 
nos que influyen en la organización, diseño y gestión de la ciu- 
dad.j0 Frente a la tendencia al debilitamientoy crisis del espacio 
público contemporáneo cobra especial importancia poner aten- 
ción en los "lugares comunes" de la ciudad porque en éstos 
convergen y se concentran algunos de los principales problemas 

48 Jorcii lk~rja, Ln ficiiiiri~ c~iriqrii.stflr/rr, @/J. cit. 
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derivados de los procesos transformadores ocurridos en la ciuc 
en décadas recientes, tales como masificación, informalidad, 
seguridad, entre otros. Éstos, han provocado mayor complejid 
en la sociedad urbana e introducen cambios en la vida píibli, 
lo que acentúa la diferencia y fragmentación socioespacial q 
coexiste con formas nuevas y preexistentes de desigualdad y F 
breza. En este sentido se puede plantear que las relaciones, pr: 
ticas y acciones públicas, privadas y sociales que se desarroll; 
en los lugares píiblicos son expresión y resultado de la mane 
como la ciudadanía y las institirciones toman parte en la vi( 
pública, intervienen en la organización y distribución de los r 
cursos iirbanos y responden ante los problemas que afectan 
calidad de vida de los  ciudadano^.^' 

En un mundo global, la complejidad de derechos que def 
nen en la actualidad a la ciudadanía, plantean la necesidad d 
ajustarlos a las demandas reivindicativas de poblaciones ,much 
más diversificadas e individiializadas. En la ciudad esta situació 
se expresa de manera particular mediante ctiversas formas as( 
ciativas: vecinales, organizaciones formales, informales, grupc 
marginales, tribus y comunidades virtuales, entre otras. E,st: 
revelan que hay iní~ltiples vínculos sociales, que se construye 
en grupos más reducidos y tienden a ser más débiles." Ante es1 
situación se propone redefinir los sujetos-ciudadanos, considc 
rancio las demandas que plantean, las relaciones que establece 
con las instituciones y, las políticas públicas orientadas a dism 
nuir las formas de exclusión social. La expansión de la ciudad; 
nía desde esta perspectiva requiere redefinir y ampliar los den 
chos c iudadanos  -civiles, políticos, socioeconómicos 
culturales- e incorporar temas tales como medio ambiente y S; 

lud, salario, formación continua, información, tecnología y c( 
municación, participación, cultura e identidad, patrimonio, enti 
otros.s3 

j'ldl~lll. 
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Podemos plantear que en el espacio urbano estas cuestiones 
se inscriben en el derecho a la ciudad5"~~e toma en cuenta la 
revalorización de lo local, de lo microterritorial así como del espa- 
cio público considerado como una condición fundamental para la 
existencia de la ciudadanía. Desde esta perspectiva, el derecho a 
la ciudad se configura a partir del derecho de todos al lugar, a un 
espacio píiblico de calidad, a la movilidad, a la belleza del entorno, 
a la centralidad, a la calidad de vida, a la inserción en la ciudad 
formal, a la autonomía en el gobierno, al conocimiento histórico, 
arquitectónico, sociocultural y patriinonial de la ciudad.j5 

Finalmente, cabe subrayar que los derechos ciudadanos tie- 
nen que ver tanto con el marco legal, como con lo moral y con 
las distintas dimensiones de la membresía que definen el signi- 
ficado y las prácticas de pertenecer en sociedad. Ahora, como 
antes, la gente usa formas distintas y contrapuestas de comuni- 
cación y de acción para plantear demandas en torno a las distin- 
tas dimensiones de pertenencia. En el contexto de predominio 
de la sociedad urbana en el mundo occidental, la ciudad es el 
lugar donde se debaten estas formas reivindicativas que, de acuer- 
do con Holston y Appardurai,j"onfiguran una variedad de 
dramas de la ciudadanía. Este enfoque destaca la importancia 
de ampliar las imágenes y las narrativas que permitan identificar 
y comprender la manera como las ciudades producen tanto es- 
pacios fragmentados o segregados, enclaves étnicos, territorios 
apropiados por unos grupos o por otros, así como mapas de 
trabajo, crimen y parentesco, a los que podemos agregar aquellos 
de sociabilidad y conflicto, de consumo e identidad. En este 
sentido, necesitamos profundizar en los estudios teórico-empíri- 
cos de los procesos urbanos, de las prácticas, relaciones e inter- 
conexiones sociales, económicas y culturales que influyen en la 
transformación y reconstrucción de la ciudadanía en las ciuda- 
des contemporáneas. 

'SHenri Lefebvre, 771c Prodrrction (!f Spnrc, Blnck\\rll Piihlisliers, 011. rit., 
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NOTA FINAL 

LA CIUDAIIAN~A como se ha presentado aquí, tiene que ver con 
derechos a participar en la política y en la sociedad, pero t a  
bién incluye otros tipos de derechos complejos que -de la prir 
ra a la cuarta generación-, se diririien en el espacio público. Las 
distintas reflexiones y propuestas expuestas de manera esquemática 
en torno a la ciudad y a la ciudadanía no son excluyentes, mues- 
tran elementos que convergen particularmente en la concepción 
de ciudadanía como proceso vinculado a prácticas sociales, a la 
creación de capital social y a la existencia de coilflictos sociocul- 
turales. En la ciudad, estos aspectos cobran visibilidad en los 
lugares comunes a miembros distintos de la sociedad represen- 
tados y materializados en el espacio público. Esta perspectiva 
puede permitirnos ampliar la discusión teórica y metodológica 
sobre la ciudad como espacio de construcción de ciudadanía. 
Considera aspectos tales como el contenido, tipo y forma de los 
derechos y deberes que la configuran; los procesos sociales y 
~ rbanos  que impulsan prácticas ciudadanas y, la manera como 
se asignan los recursos urbanos a miembros diferentes de la so- 
ziedad urbana. Estas cuestiones colocan el tema de la ciudadanía 
2n la ciudad corno asunto político pero también como asunto 
:entra1 en el diseño y aplicación de políticas urbanas. 

Explicar la ciudad como espacio vívido, denso y heterogéneo 
iesde la ciudadanía, no puede eludir que en la actualidad la vida 
irbana reúne los cambios estructurales de la sociedad y contiene 
jiversas formas organizativas, identidades culturales, redes so- 
:iales, modos de vida y de apropiación del espacio urbano, que 
e expresan en las prácticas sociales, en las formas de uso, diseño 
gestión de la ciudad. Estos aspectos plantean dilemas que tie- 

ien que ver con la capacidad integradora de la ciudad, con las 
elacjones de sociabilidad y de conflicto y, con problemáticas 
irbanas vinculadas a la manera como se construye la ciudadanía 

la vida pública democrática. Estas consideraciones generales 
~ermiten pensar la ciudad como espacio de lugares donde se 
rean diversos significados, se confrontan distintos intereses, 



demandas y necesidades que muestran el acceso diferenciado y 
desipal a recursos urbanos y a bienes públicos. En estos contex- 
tos urbanos habita e interactúa la gente y se generan formas 
heterogéneas de vida pública y privada que reflejan condiciones 
muy distintas de ciudadanía. 

La relevancia de pensar la ciudadanía a la luz del espacio 
público urbano, tiene que ver, entre otras cuestiones, con la re- 
valorización de la ciudad como espacio de la diferencia y como 
ámbito donde pueden desarrollarse formas de integración social 
y prácticas ciudadanas que contribuyan a la construcción de una 
cultura cívica común. Este tema se encuentra asociado a las 
formas de planeación, de gestión y de participación de la sacie- 
dad y de las instituciones en el diseño de políticas integrales e 
integradoras. Esto aspectos pueden se útiles para pensar en el 
significado actual de la ciudadanía en la ciudad de México, que 
al inicio del siglo xxr representa un universo urbano, social y 
espacialmente diferenciado, que trasciende las dimensiones me- 
tropolitanas y se encuentra interconectado de manera segmen- 
tada con distintas ciudades del país y del mundo. En el contexto 
metropolitano de esta ciudad capital, el redimensionamiento de 
los espacios públicos y privados se inscribe en los procesos loca- 
les y globales que en las últimas décadas han introducido cam- 
bios en la estructura y fiinciones urbanas, en las formas de dife- 
renciación socioespacial, en la imagen y en el significado de los 
lugares que usa y habita la gente. En estos procesos que replan- 
tean el contenido de la ciudadanía y el papel del ciudadano en 
la ciudad, intervienen factores políticos, culturales, económicos 
y urbanísticos que tienen efectos distintos en los diferentes gru- 
pos sociales que usan y habitan la ciudad. Si bien es necesario 
ampliar y profiindizar en la investigación teórica y empírica en 
torno a estos aspectos que se expresan en el ámbito local y en el 
espacio público de la ciudad, se pueden plantear las siguientes 
consideraciones. 

Por un lado, la pluralidad de formas de expresión, de parti- 
cipación de los diferentes grupos que habitan, usan y trabajan 
en la ciudad de México, reflejan la ampliación del espacio públi- 



co y el desarrollo de formas no estatales de intervención en la 
vida pública. Esta situación hace evidente la diversidad sociocul- 
tural y la heterogeneidad de demandas e intereses entre los acto- 
res que intervienen en la vida pública de la ciudad. En ésta, 10s 
espacios públicos se han constituido en lugares donde distintos 
actores sociales ponen en juego percepciones y concepciones dife- 
rentes de la vida en común territorializada en lugares abiertos a 
todos. En estos lugares se distinguen las notables diferencias en 
las condiciones y prácticas de la ciudadanía que cohesionan o 
segmentan, que incluyen o excluyen. Es decir, tanto en lo que se 
refiere a reglas y recursos, a intereses, códigos de comportarnien- 
to, así como al debate público sobre los problemas y sus posibles 
soluciones. La complejidad de las interacciones se expresa quizá, 
sobre todo, en que no obstante que hay problemas compartidos, 
la comunicación o el diálogo entre actores y grupos diferentes 
tiende a ser débil en unos casos o incxistente e11 otros, mostrando 
además la vulnerabilidad de los vínculos de confianza y coopera- 
ción entre ciudadanía e instituciones. 

Por otro, la emergencia de fenómenos de masificación, exclu- 
sión social, segregacion urbana, inseguridad y violencia, tiende a 
debilitar las cualidades potencinlcs que teóricamente permiten 
definir al espacio público como el espncio dc todos. Los problemas 
mencionados convergen en los espacios públicos de la ciudad e 
imponen limitaciones para la profuiidización de relaciones de- 
mocráticas entre los actorcs y sociales y restringen la capacidad 
de los lugares comunes para responder en un sentido integral a 
los valores asignados en las categorías que los definen como lu- 
gares polivalentes, interactivos, democráticos, significativos, in- 
cluyente~ y tolerantes. En este sentido, la calidad de espacios 
públicos urbanos en la actualidad refleja menos el desarrollo de 
condiciones de bienestar y de formas de integración social y, 
más, la existencia de formas deficitarias de ciudadanía. Éstas se 
expresan mediante la disputa por el uso y control del espacio 
urbano y por el acceso a bienes públicos. La conflictividad social 
y cultural derivada de esta situación revela, entre otras cuestio- 
nes, la falta de equilibrio cntre intereses, necesidades e identida- 



des diferentes; entre actividades públicas y privadas; entre for- 
mas de  vida local y aquellas q u e  trascienden los límites d e  la 
localidad y de  la ciudad. También, plantea desafíos a la ciudada- 
nía y a las instituciones para participar e n  propuestas, e n  políti- 

y en acciones integrales e innovadoras que puedan contra- 
tar la tendencia al debilitamiento d e  lo público urbano como 
icio de  la ciudadanía, fortalecer la capacidad integradora d e  

la ciudad y construir una  cultura cívica entre diferentes miem- 
bros de  la sociedad urbana. 
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